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hacer más todavía; puede destruir con el fuego las 
disposiciones de su predecesor , y derribar sus retra­
tos; puede .. . ¿ quién se lo impediría? ... arrancar al 
reposo del Escorial el esqueleto del muerto, arrastrar­
lo á la faz del sol, aventar sus profanadas cenizas, Y 
en fin, para terminar dignamente ... 

CARLOS. - ¡ Por el cielo ! no acabeis ... 
REINA. - Y en fin, casarse con su madre! ... 
CARLOS. - ¡ Hijo maldito! ( Queda un momento imnó­

vil y en silencio.) Todo terminó, desde ahora; todo 
terminó · veo con claridad y evidencia lo que debía ig­
norar pa~a siempre. Os he perdido, perdido, perdido 
para siempre. Mi suerte está echada ... os he perdido .. . 
Esta idea es para mi un infierno ... Sois de otro; .. . 
aquí está el infierno ... ¡ Oh desdicha!. .. ¡ no puedo so­
portarla y mis nervios van á estallar! 

REINA. - ¡Oh! .. . ¡ querido Cárlos, digno de piedad! 
¡ siento en mi el dolor inefable que ruge en vuestro pe­
cho! Dolor infinito, como vuestro amor; infinita será 
tambien la gloria de vencerlo. Conquistadla, jóven hé­
roe. El premio de tan rudo , de tan noble combate, es 
digno ele quien guarda en su ánimo la virtud de tan 
esclarecidos progenitores. ¡Valor, noble Príncipe! El 
nieto de Cárlos quinto comienza su valerosa lucha, en 
el punto en que los hijos de los hombres sucumben a 
la fatiga. 

CARLOS.-¡ Es tarde, Dios mio! ... es tarde ! 
RErnA.-¿ Tarde para ser hombre? ... ¡Oh, Carlos ... 

¡ Cuán grande es nuestra fortaleza, cuando rompe el 
propio coraza□ con sus fuerzas! La providencia os co­
locó muy alto, por encima, Príncipe! de millones de 
semejantes vuestros, Jí en su parcialidad por su pre­
dilecto, le concedió lo que á otros tomaba, y millones 
de hombres se preguntan: ¿ Merecía acaso este , ser 
mas que nosotros desde el seno de su madre? Id Y jus­
tificad esta predileccion del cielo, haciéndoos digno 
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de marchar á la cabeza del mundo; sacrificad lo que 
nadie sacrificaría. 

CARLOS.-¿ Y acaso lo puedo? Para conquistaros, 
me sentiría con fuerzas de gigante , y me faltan para 
perderos. 

REINA .-Confesad, Cárlos, que la arrogancia, la 
amargura y el orgullo excitan en parte los deseos que 
con exaltacion os impulsan hacia vuestra madre. El 
amor, este corazon que pródigo me sacrificais, se de­
ben á los reinos que gobernareis un dia. Ved como di­
sipais los bienes confiados a vuestra proteccion. El 
amor es vuestro primer deber. Hasta ahora, se extra­
vió hácia vuestra madre ; guiadle de nuevo hácia 
vuestros futuros reinos, y suceda á los tormentos de 
la conciencia, el placer de asemejarse a los dioses. 
Isabel fue vuestro primer amor; sea España el segun­
do; cedo á esta sagrada afeccion . 

. CARLOS. -( Dominado por su emocion, se arroja á sus 
p,és.) ¡ Cuán grande sois, celeste criatura! ¡ Oh ! si; 
quiero hacer cuanto deseais ... quiero que sea as! ... 
( Se levanta.) En manos de Dios todopoderoso .. . os 
¡uro .. . oh, cielo! ... os juro un eterno ... no eterno olvi­
do, pero si eterno silencio. 

REINA. -¡ C6mo podría exigir de Cárlos lo que yo 
misma no podría cumplir! ... 

MARQUEs.- (Llegando.) ¡ El rey! 
REINA,-¡ Dios mio! 
MARQUEs. - Huid, Príncipe, huid de este sitio. 
REINA.-Sus sospechas son terribles, y si os ve ... 
CARLos.-Me quedo. 
REINA.-¡ Quién será la víctima entonces ! 
CARLOS. -( Cogiendo det bra=o al Marques.) Vamos: 

vamos; ven ... (Se va y vuelve otra vez.)¿ Que puedo lle­
varme conmigo ? 

REINA.-¡ La amistad de vuestra madre! 
CARLOS. - ¡ La amistad de mi madre! 
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REINA. - Y las lit~imas de los Paises-Bajos. 
(Le entrega algunas .cartas. Cárlos y el Marques se van. La 

Reina busca sus damas con ademan inquieto. En el punto en que 
va á retirarse 1 sale el Rey.) 

ESCENA VI. 

El REY.- La REINA.-EI DUQUE DE ALBA.-El CONDE DE 
LERMA. - DOMINGO. -Damas y Caballeros que se detienen 

en el fondo. 

REY. - (Mira en torno suyo con sorpresa y guarda si­
lencio breve ra.to.) ¿ Sola, señora? ... ¿Ni una sola dama 
en vuestra compañia? Me sorprende. ¿ Donde está.o 
vuestras damas? 

REINA. - ¡ Querido esposo ! 
REY.-¿ Por qué sola? (Á su séquito.) Hao de pagar­

me cara la negligencia ... ¿ Quién se hallaba de servicio 
con la Reina? ... ¿ Quién debia permanecer hoy á su 

lado? 
REINA. -No os irriteis, señor ; soy yo la culpable , 

pues que por mi orden ha salido de aquí la Princesa 
deÉboli ... 

REY. - ¿ Por mandato vuestro ? 
REINA. - Para que llamara la camarera , deseosa 

como estaba de verá la Infanta. 
REY.-¿ Y por qué se ha alejado al propio tiempo 

todo vuestro séquito? Lo que me decis disculpa á la 
primera, ¿ pero donde se hallaba la segunda dama de 
honor? 

MoNDÉJAR. - ( Que durante este diálogo ha llegado, y 
se ha conjimdido con los demas; se adelanta.) Señor, soy 
culpable ... 

REY. -Diez aiíos os concedo para que lo penseis le­
jos de Madrid. (La Marquesa se retira llorando. Silencio 
general. Todos miran con sorpresa á la Reina .. ) 

'fi..:l prinuipa lf5drlo8 d los pies de la <R..t•i11a. 
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REINA. -Marquesa, ¿ por quién llorais? ( Al Rey .) 
Señor, si he cometido una falta , la corona de este 
reino, que nunca codicié, debiera preservarme de una 
afrenta.¿ Existe en este país ley alguna que obligue á 
comparecer ante la justicia á las hijas de sangre real? 
¿ Sólo la sujecion guarda á las mujeres en España, y 
un testigo ocular es mejor salvaguardia que su propia 
virtud ? Ahora escusadme , señor , si no estoy acos­
tumbrada á que se despidan de mí con lágrimas en los 
ojos, las que con gusto me han servido ... Marquesa de 
Mondejar (toma su cinturon .li lo entrega a la Marquesa), 
habeis disgustado al Rey, pero no á mi ; aceptad este 
presente como recuerdo de mi favor, y desde este mo­
mento .. . abandonad el reino ... sólo en España se os 
dirá culpable; en mi querida Francia todos se compla­
ceran en enjugar tales lagrimas. ¡Oh! sin duda es fuer­
za recordármela siempre. (Se apoya en la de Oliva.res y 
oculta su ,·ostro.) En mi querida Francia no pasaba 
esto. 

REv.-(Algo conmovido.)¿ Un reproche de mi amor 
puede afligiros de tal modo ? ¡ una sola palabra que 
puso en mis labios la más tierna solicitud! (Dirigién­
dose a los grandes .) Ved en torno mio á los vasallos de 
mi trono ; decid si nunca se rinden mis ojos al sueño 
antes de examinar qué ocurre en el corazon de mis 
pueblos , en las más apartadas regiones. ¿ Y habré de 
cuidar más de mi trono que de la esposa de mi cora­
zon? Mi espada y el Duque de Alba responden de mis 
pueblos, pero sólo estos ojos me responden del amor 
de mi esposa . 

REtNA.-Señor, si os he ofendido!. .. 
REY.-Soy llamado el hombre más rico del orbe cris­

tiano; el sol no se pone en mis dominios. Pero cuanto 
poseo , otro lo poseyó antes que yo y otros lo poseerán 
despues; cuanto pertenece al Rey, lo debe á la fortu­
na, pero Isabel es de Felipe, y por este lado soy 
mortal. 
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REINA.-¿ Temeis, señor? ... 
REY. - No temo todavia mis canas. Si empezara a 

temer, cesaría de temer. (Dirigiéndose á los grandes,) 
Cuento los grandes de mi reino ... falta el primero. 
¿ D6nde está Cárlos, mi hijo? (Nadie contesta.) El j6ven 
Carlos empieza á causarme alguna inquietud. Desde 
que llegó de Alcalá, evita mi presencia; su sangre es 
ardiente;¿ por qué fria su mirada y solemne su aspec­
to ? Fijad en el vuestra atencion ; os lo recomiendo. 

ALBA. - Cuido de él. Mientras lata mi corazon bajo 
este peto, Felipe puede dormir tranquilo; del modo 
que el ángel de Dios á la puerta del Paraíso, vela el 
Duque de Alba al pie del trono. 

LERMA. - No se si deba contradecir, bien que humil­
demente, al Rey más cuerdo que ha existido jamas, 
pero venero demasiado la majestad de mi Rey para 
juzgar á su hijo con tal prontitud y rigor. Algo terno 
de la sangre ardiente de Cárlos, pero nada de su co­
razon. 

REY. - Conde de Lerma, vuestro lenguaje lisonjea 
al padre, pero el Duque defiende al Rey. No se hable 
más de este asunto. (Dirigiendose á su séquito.) Ahora 
vuelvo apresuradamente á Madrid, donde me llaman 
mis deberes de soberano. El contagio de la herejía in­
vade mis pueblos y cunde la rebelion en los Países-Ba­
jos ; el tiempo apremia. Un castigo ejemplar y terrible 
debe convertir á los extraviados, y mañana cumpliré 
el gran juramento que prestaron todos los reyes ele la 
cristiandad. La sangrienta ejecucion sera sin ejemplo; 
convoco solemnemente a presenciarla á toda la c6rte. 
(Se lleva á la Reina .. Los demas le siguen.) 
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ESCENA VII. 

Don CARLOS con algunas cartas en la mano. -El MARQUES DE 
POSA: entran por el lado opuesto. 

CARLOS.-Estoy decidido; sálvese Flandes. Me basta 
que ella lo quiera. 

MARQUES. -No hay instante que perder. Dicen que 
el Duque de Alba se halla ya en el gabinete, nombrado 
gobernador. 

CARLOS. -Mañana pido una audiencia á mi padre, 
y solicito para mi este cargo; primera demanda que 
me atrevo á dirigirle y que no puede rehusar. No se 
ofrecerá mejor pretexto para alejarme de Madrid, don­
de siente que me halle mucho tiempo há. Y espero 
algo más todavía, Rodrigo .... debo confesártelo ... tal 
vez al vernos frente a frente podré congraciarme con 
el. .. Quiero ver si le mueve la voz de la naturaleza, 
que no ha oido todavía en mis lablos. 

MARQUES. - Por fin encuentro á mi Cárlos , por fin 
volveis en vos. 

ESCENA VIII. 

Dichos. -El CONDE DE LERMA. 

LEJUIA. - El Rey sale inmediatamente de Aranjuez. 
He recibido la 6rden. 

CARLOS. -Bien, Conde; sigo al Rey. 
MARQUES. - ( Hace qi,e se separa y con ceremonia.) 

¿V. A. no tiene más que mandarme? 
CARLOs.-Nada más, caballero; os deseo feliz lle­

gada á Madrid. Me dareis otro rato mas noticias de 
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Flandes. ( A Lerma que aguarda.) Os sigo. (El conde 

sale.) 

ESCENA IX. 

CARLOS.-EI MARQUES. 

CARLOS. - Te he comprendido y te doy las gracias. 
pero solo la presencia de un tercero excusa este respe­
to. ¿ No somos dos hermanos ? Deseo que desde ahora 
cese entre nosotros esta comedia de la jerarqu!a. Fi­
gúrate que n'os hemos encontrado en un baile de más­
caras , tú disfrazado de esclavo, yo envuelto por capri­
cho en un manto de púrpura. Mientras dura la farsa, 
respetemosla con cómica gravedad, por no llamar la 
atencion de la aturdida muchedumbre, pero á traves 
de su disfraz, .Carlos te hace una seña, le estrechas la 
mano, y nos comprendemos. 

MARQUES, - ¡ Sueño fascinador !. .. ¿ No se disipará 
jamas?¿ Mi Cárlos está bastante seguro de si mismo 
para arrostrar las seducciones de su ilimitada sobera­
nía? Porque debo recordaros que llegará para vos mo­
mento solemne en que esta alma heroica será some­
tida á duras pruebas! ... Muere Felipe, y hereda Car­
los el más vasto imperio de la cristiandad, un espacio 
inmenso le separa de los mortales. Ayer hombre, hoy 
dios. No tiene· ya ninguna flaqueza. Los deberes eter­
nos callan ante el. La humanidad que resuena como 
una gran palabra en su oido, vendiéndose al ídolo, se 
arrastra á sus plantas. Se extingue su compasion y se 
enerva su virtud en brazos de la voluptuosidad. El 
Perú le envia oro para sus locuras, y la corte pone 
demonios á su servicio. Duermese embriagado bajo el 
cielo que sus esclavos han tendido hábilmente sobre 
su cabeza, y dura su divinidad lo que su sueño. ¡ Ay 
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del insensato que movido á compasion le despierte!. .. 
¿ Que hará Rodrigo? La amistad es sincera y audaz; la 
majestad debilitada no soporta su terrible claridad : 
como no soportareis la arrogancia del ciudadano, tam­
poco yo el orgullo del Príncipe. 

., 
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CARLOS.- Tu pintura del monarca es exacta y terri­

ble; si, ... te creo ... pero sólo la voluptuosidad abre la 
puerta al vicio. Tengo veinte y tres años y soy puro. 
Cuantos millares de seres han disipado locamente en 
orgías, la mejor parte ele la inteligencia, la fuerza vi­
ril, lo he conservado para el futuro soberano, y si las 
mujeres no pudieron, ¿ quien podra arrojarte de mi 
corazon? 

MARQUES.-¿ Y podría amaros profundamente, Car­
los, si debiese temeros? 

CARLos.-Nunca llegará este caso.¿ Tienes necesi­
dad de mi?¿ Sientes alguna pasion de las que mendi­
gan junto al trono? ¿ Puede seducirte el oro cuando 
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eres más rico como vasallo, que no lo seré yo nunca 
como rey?¿ Codicias honores, si joven aun te he visto 
colmado de ellos y los desdeñaste? ... ¿ Quién de am­
bos será el acreedor 6 el deudor? .. . Callas ; ¿ tiemblas 
ante esta prueba? ... ¿ Estas seguro ele ti mismo? 

MARQUES. - Pues bien; cedo; hé aqui mi mano. 
CARLOS. - Mia es. 
MARQUES. - Para siempre, en el más lato sentido de 

la palabra. 

CARLOS. - ¡ Tan fiel y ardiente para el futuro rey, 
como hoy para el Principe ! ... 

MARQUES. - Os lo juro .. . 
CARLOS. -Si la sierpe de la lisonja se enrosca á mi 

corazon indefenso ; si estos ojos olvidan las lágrimas 
en otro tiempo vertidas; si mi oido se cierra á la que­
¡a, mtrép1do custod10 de mi virtud, ¿ acudirás it for­
talecerme, it recordar it mi genio su nombre vene­
rando? 

MARQUES, - Si. 
CARLOS. - Una súplica áun; trátame de tú; envidié 

siempre á tus iguales este privilegio de la confianza, 
y esta palabra fraternal hechiza mi corazon y mi oiclo 
con el dulce sentimiento de la igualdad. Supongo lo 
que vas a decir; esto para ti es una bagatela, mas para 
mi, hijo de rey, es mucho.¿ Quieres ser mi hermano) 

MARQUES.-Tu hermano. 
- CARLOS. -Ahora ya no temo nada en Palacio; mi 
brazo en el tuyo desafio á mi siglo. 

ACTO II. 

El Palacio Real de .\ladrid. 

ESCENA PRIMERA. 

El REY FELIPE, sentado en su trono.-EI DUQUEDEALDA, 
á alguna distancia del Rey y cubierto.-CARLOS. 

CARLOS. 

-

11 L Estado es antes que :fO. Carlos cede el 
paso al ministro, que habla en nombre ele 

11.~J España ... yo soy el l1ijo de la casa. (Se retir,i 
""~"'~""""'"""I haciendo una reverencia.) 

Rtv. - El Duque aguarda, y el Príncipe puede ha­
blar. 

CARLOS. - ( Dirigiéndose a/ Duque.) Debo, pues , á 
vuestra magnanimidad el favor ele hablar al Rey. 
llarto sabeis que un hijo puede hallarse en el caso ele 
confiar it su padre algo que un tercero no debe oir, y 
como no he de quitaros al Rey, sólo pido que me cle­
jeis con mi padre por este momento. 

REY . -El Duque se halla aquí en calidad de amigo 
mio. 

CARLOS. - ¿lle merecido, por mi parte, considerarle 
tam bien como tal ? 

To!it. JI. 1 


